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EXPOSICION  LITERAL 


DEL  CAPÍTULO  XIII  DEL  APOCALIPSIS 


POR  UN  PRESBÍTERO  ANDALUZ,  VECINO  DE  LA  CIUDAD  DE 

MÁLAGA. 


S.  G.  L.  A,  DEL  S.  DE  M.  N.  D.  A. 


MALAGA  MDCCCIX. 

CON  PERMISO  DE  LA  JUNTA  DE  GOBIERNO 

En  la  imprenta  de  Martínez. 


Qid  in  captivitatem  duxerit ,  in  capíivitatem  vadeU  qui  in  gladio 
scctderity  oportet  enm  gladio  occidi.  Híc  cst  patientia,  et  fides  sane - 
íorum.  Apoca iip,  cap.  xm.  10. 

El  que  hiciere  á  otro  esclavo,  en  esclavitud  parará:  quien  con 
cuchillo  matare,  con  cuchillo  es  preciso  que  muera.  Aquí  está  la  pa¬ 
ciencia  y  la  fe  de  los  Santos. Del  Apocalipsis  de  S.Juan  en  el  lugar  citado . 


PROLOGO  AL  LECTOR 

ó 


INTRODUCCION  CONVENIENTE  Á  LA  SIGUIENTE  EXPOSICION. 


.Algunos  hombres ,  menos  religiosos  que  ignorantes? 
miraron  con  poco  aprecio  el  sagrado  libro  del  Apo¬ 
calipsis  ,  solamente  por  que  no  le  entendían.  S.  Dio¬ 
nisio  de  Alexandria  escribió  doctamente  contra  ellos, 
y  reprehendió  su  impiedad  con  admirable  discreción. 
«Yo,  les  decía  este  Santo  Padre,  no  puedo  entender 
«los  obscuros  enigmas  de  este  divino  libro ;  pero  creo 
«que  en  ellos  hay  escondidos  algunos  grandes  miste- 
«íios  muy  superiores  á  mi  inteligencia  :  no  debo  rae- 
«dir  ni  ponderar  estas  cosas  con  mi  propia  capacidad, 
«sino  venerar  con  profundo  acatamiento  todo  lo  que 
«es  divino ,  y  atribuir  á  su  mucha  elevación  y  á  la 
«fé  la  obscuridad  que  tienen  respecto  de  nosotros:  no 
«repruebo,  en  fin,  lo  que  no  entiendo;  antes  mas  bien 
«admiro ,  reconociendo  mi  insuficiencia  ,  todo  lo  que 
«se  eleva  sobre  las  luces  de  mi  entendimiento.”  (i) 

Otros  sabios  mas  tímidos  y  desconfiados  de  sí  mis¬ 
mos  que  irreligiosos ,  tampoco  quisieron  dedicarse  al 
estudio  de  este  sagrado  libro  ,  por  que  se  persuadie¬ 
ron  á  que  sus  emblemas  misteriosos  anunciaban  su- 

(  i  )  Dionis.  Ales,  apud  Euscbium  lib.  7  hijtor.  eccl.  c.  20. 


(ÍV) 

cesos  muy  distantes  ,  y  que  no  era  posible  descifrarlos 
hasta  que  llegase  el  tiempo  de  su  cumplimiento.  En 
parte  pudiéramos  disculpar  'su  negligencia,  si  S.  Juan 
no  hubiera  exhortado  á  todos  á  su  lección  y  medita¬ 


ción  continua  con  estas  palabras :  «  bienaventura¬ 
ndo  el  que  Jee ,  oye  y  guarda  en  los  secretos  de 
«su  alma  Jas  palabras  de  esta  profecía.”  (  i ) 

Otros,  en  fin,  animados  por  este  divino  consejo , 
se  aplicáron  constantemente  á  su  estudio,  y  aprovecha¬ 
ron  maravillosamente;  pues  aunque  por  lo  común  no 
íueron  muy  felices  en  la  interpretación  de  muchos 
enigmas,  deduxeron  doctrinas  útilísimas  pertenecientes 


al  dogma  y  á  las  costumbres.  Tan  cierto  es:  «que  toda 
«escritura  divina  es  útil  para  enseñar,  para  convencer 
«y  corregir  en  justicia.”  ( 2) 


Los  expositores  antiguos  entendieron  comunmente 
que  en  los  emblemas  proféticos  de  este  libro  se  habla¬ 
ba  solamente  del  Anti-Christo,  y  de  las  persecuciones 
que  sufrirá  la  Iglesia  en  los  tiempos  de  este  capital 
enemigo  suyo ;  y  creyeron  que  la  variedad  de  empre¬ 
sas  ó  figuras  contribuía  solamente  para  explicar  con 
mas  extensión  y  plenitud  unos  mismos  hechos  y  per¬ 
sonas.  Por  el  contrario ,  algunos  intérpretes  modernos 
quisieron  referir  todas  las  profecías  del  Apocalipsis  á 
las  persecuciones  que  afligieron  á  la  Iglesia  en  los  si¬ 
glos  de  su  infancia,  principiando  desde  el  tiempo  de 
su  divino  autor,  llevándolas  unos  hasta  Juliano  Apóstata, 
otros  hasta  la  inundación  de  los  Wándalos,  y  algunos 
hasta  la  ruina  del  imperio  griego  por  los  mahometanos. 


(  1  )  Ápocalip.  1.  i/.  3.  (  2  )  II  ad  Tim  3.  i/.  16. 


(  v  ) 

El  limo.  Bosuet,  dicen  los  autores  franceses,  que 
fué  el  inventor  de  este  sistema,  ó  nuevo  plan  de  in¬ 
terpretar  el  Apocalipsis  ;  *  y  aunque  á  los  principios 
desagradó  á  muchos  como  exótico,  después,  mirado 
con  mas  reflexión  por  algunos  sábios ,  le  aplaudieron, 
siguieron  y  perfeccionaron,  y  finalmente  llego  á  con¬ 
tentar  á  todos  los  modernos.  Entre  estos  debe  contarse 
en  primer  lugar  ,  como  expositor  mas  célebre  ,  el  doc¬ 
tísimo  Agustín  Calmet ,  quien  entre  los  amantes  del 
nuevo  sistema  procedió  con  mas  cordura  y  moderación. 
Explicó  los  emblemas  proféticos  hasta  el  capítulo  XIX 
según  el  plan  de  Bosuet,  aunque  variando  muchas  ve¬ 
ces  de  objetos  en  las  aplicaciones;  pero  desde  el  XX  r, 
venerando  como  corresponde  el  juicio  de  los  P.P.  y  ex¬ 
positores  antiguos  ,  se  conformó  con  ellos ,  entendien¬ 
do  del  Anti-Christo,  de  las  tribulaciones  y  sucesos  mas 

*  Mucho  antes  que  el  Señor  Bosuet  principiara  á  ser  conocido  en 
el  orbe  literario,  había  muerto  en  Santa  Fe  de  Nueva  España  el  V. 
Gregorio  López,  natural  de  Madrid,  quien  dexó  escrito  un  precioso 
comentario  del  Apocalipsis,  en  el  qual  observa  puntualmente  este  ce¬ 
lebrado  plan,  cuya  invención  se  atribuye  á  este  doctísimo  Obispo.  El 
Señor  Felipe  III  hizo  presentación  de  esta  obra  á  la  Silla  Apostólica 
como  un  milagro  de  su  autor,  por  que  sin  haber  estudiado  ciencia  al¬ 
guna,  ni  la  gramática  latina,  expuso  con  mucha  claridad  y  erudición 
el  libro  mas  obscuro  de  toda  la  Santa  Biblia.  (  En  esta  exposición  da 
el  texto  sagrado  traducido  al  castellano,  enlazándole  con  su  glosa  con 
tanta  gracia  y  arte,  que  todo  junto  parece  una  lectura  continuada, 
cuya  forma,  pareciéndome  mas  agradable  y  útil  que  otras  he  procu¬ 
rado  imitar  en  la  exposición  de  este  capítulo.)  Poco  después  de  esta 
presentación  tan  solemne,  ocurrió  la  ruidosa  contienda  que  este  sábio 
Prelado  tuvo  con  el  Señor  Fenelon,  Arzobispo  de  Cambray,  la  que  se 
terminó  finalmente  en  Roma,  después  de  las  agrias  controversias  que 
refieren  los  historiadores.  Entonces  pudo  muy  bien  tener  noticia  y 
haber  leido  Bosuet  al  Gregorio  López,  y  después  en  su  exposición 
seguir  el  plan  de  este  Venerable,  ocultando,  como  buen  francés,  la 
fuente  española  de  donde  tomó  la  idea.  Siempre  fueron  los  Franceses 
usurpadores  ambiciosos  de  las  glorias  de  España. 


( VI ) 

próximos  á  la  consumación  del  mundo  ,  quanto  dice 
S.  Juan  en  los  tres  últimos  capítulos. 

El  celebre  Cura  de  S.  Sulpicio  de  la  Chetardye  di¬ 
vidió  en  muchas  partes  todo  el  Apocalipsis,  como  cor¬ 
respondientes  á  otras  tantas  épocas  eclesiásticas,  y  des¬ 
ciende  hasta  los  tiempos  de  Lotero ,  anunciado  según 
piensa,  en  aquella  estrella  que  cayó  del  cielo  al  tocar 
un  Angel  la  quinta  trompeta:  mas  al  hablar  de  la  sexta 
cice  que  no  puede  hacer  la  aplicación  de  esta  profecía, 
por  que  se  habla  en  ella  de  cosas  no  vistas  hasta  su 
tiempo,  y  reserva  prudentemente  su  explicación  para  los 
que  vivan  entonces  o  después,  que  son  Jos  únicos  que  pue¬ 
den  hacerla  felizmente  y  con  propiedad.  Mucho  me  agra¬ 
da  este  pensamiento,  y  mas  me  agradaría  si  lo  hubiese 
ampliado  hasta  el  capítulo  XIX,  en  lo  qual  hubiera  proce¬ 
dido  mas  acorde  con  su  dictamen,  y  su  división  de  tiempos 
hubiera  salido  mas  regular  en  las  distancias,  y  mas  con¬ 
forme  á  los  notables  acontecimientos  de  la  Iglesia. 

Si  este  insigne  Párroco  hubiese  visto  los  sucesos 
infelices  de  nuestros  dias,  acaso  una  de  sus  épocas  hu¬ 
biera  principiado  desde  el  capítulo  XII ,  y  explicado 
con  ehos  los  enigmas  del  capítulo  XIII.  No  fueron  ene¬ 
migos  mas  crueles  de  la  Iglesia  Diocleciano,  Maxímia- 
no  Hercúleo,  Galerio  Maximino,  ni  Juliano  ,  que  lo 
es  al  presente  Napoleón  Bonaparte :  ni  en  las  historias 
de  aquellos  Emperadores  se  leen  tampoco  acontecimien¬ 
tos  que  sean  tan  análogos  á  los  que  anuncia  S.  Juan 
en  este  capitulo,  como  los  que  estamos  viendo  en  la 
peregrina  historia  de  este  tirano.  ¿Por  qué,  pues,  di¬ 
remos  que  ios  hechos  sanguinarios  de  aquellos  son  ob¬ 
jetos  mas  dignos  de  esta  profecía ,  que  fas  espantosas 


(VII) 

crueldades  de  Napoleón?  Las  profecías  del  Apocalipsis 
no  se  limitan  á  los  acontecimientos  de  los  primeros 
siglos  del  christianismo;  discurren  por  todos  los  gran¬ 
des  sucesos  de  la  Iglesia,  dice  el  P.  S.  Agustín,  *  y  llegan 
hasta  el  fin  del  mundo  en  que  volverá  Jesu-Christo  á 
juzgar  las  acciones  de  todos  los  hombres.  A  en  verdad 
oue  tenemos  sobrados  motivos  para  poner  los  del  tiem¬ 
po  presente  al  lado  de  los  mayores  y  mas  arriba  de 
muchos  que  obtuvieron  la  calificación  de  grandes. 

Pero  dexemos  á  cada  una  de  las  opiniones  en  su 
merecida  estimación,  y  demos  á  sus  autores  el  honor  y 
aplauso  que  tan  dignamente  se  adquirieron  con  el  es¬ 
tudio  y  la  meditación.  Ellos  aunque  por  distintos  rumbos 
nos  abrieron  con  sumo  trabaj'o  los  caminos  mas  seguros 


de  la  interpretación  de  este  libro  misterioso,  y  nos  alum¬ 
bran  con  las  antorchas  mas  ó  menos  brillantes  de  sus 
explicaciones,  para  que  nosotros  siguiendo  sus  huellas  po¬ 
damos  evitar  los  precipicios  de  una  siniestra  inteligencia. 


Yo,  pues,  meditando  algunas  veces  sobre  la  dirección 
de  los  mas  comunes  me  ha  parecido  que  todos  van  á  ter¬ 
minar  en  el  verdadero  objeto  de  estos  sagrados  vaticinios; 


y  por  tanto  creo  que  sin  violencia  alguna  podemos  con¬ 
ciliar  los  diversos  planes  de  las  opiniones  mas  plausibles. 
Los  Santos  P.P.  y  expositores  antiguos  hablaron  comun¬ 
mente  del  Anti-Christo  como  objeto  principalísimo  de 
ellos,  y  los  intérpretes  modernos  se  detuvieron  en  la  des¬ 
cripción  de  los  tiranos  que  persiguieron  la  Iglesia  anun¬ 
ciados  con  él,  en  unos  mismos  emblemas  y  palabras  como 

*  Liber  Apocalipsis  totucn  hoc  tempus  complectitur  quod  á  primo 
advcntu  Christi,  usque  iu  sseeulorum  finan  quo  erit  sccuudus  cjus  ad~ 
ventus  excurnt.  De  civit.  Dei  lib.  2.  cap.  8. 


(VIH) 

figuras  Insignes  de  este  réprobo.  El  mismo  S.  Juan  escri¬ 
bió  (i)  que  en  su  tiempo  había  muchos  Anti-Christos,  lla¬ 
mando  tales  á  quantos  imitan  en  la  impiedad  y  tiranía  ú 
este  conreo  de  los  enemigos  del  nombre  christiano.  No 
es,  pues,  una  cosa  nueva  en  la  escritura  santa  anunciar 
ba.\o  de  una  misma  figura  y  con  unas  mismas  palabras 
distintos  hechos  y  personas. 

Jesu-Christo,  cabeza  de  todos  los  Justos,  estuvo  re¬ 
presentado  en  los  mas  insignes  que  le  precedieron,  y  no 
rara  vez  anunciado  como  objeto  mas  principal  en  las 
palabras  que  el  oráculo  divino  dirigió  inmediatamente 
á  alguno  de  ellos.  También  discurro  que  asi  como  los 
justos  de  las  edades  mas  próximas  al  advenimiento  del 
Mesías,  le  figuraron  con  mas  propiedad  y  semejanza  que 
los  antiguos,  y  ninguno  tanto  como  su  Precursor  in¬ 
mediato,  asi  Napoleón  mas  próximo  que  otros  tiranos, 
á  lo  menos  en  mil  anos,  al  Anti-Christo,  le  representa 
con  mas  viveza  y  propiedad  que  ninguno  de  los  anti¬ 
guos.  Y  esta  y  no  otra  es  á  mi  ver  la  causa  de  que  á  este 
tirano  se  acomoden  mas  felizmente  que  á  ios  pasados 
todas  la s  ciieunstancias  que  refiere  S.  Juan  en  los  em¬ 
blemas  de  esta  profecía. 

Pero,  lector  mió,  si  no  te  agrada  esta  combinación 
de  opiniones,  ni  la  aplicación  que  he  hecho  de  la  gran 
bestia  á  Napoleón,  ó  te  disgusta  el  estilo  y  método  con 
que  explico  este  capítulo,  corrige  y  mejora  sin  malicia  lo 
que  no  fuere  de  tu  placer,  y  dímelo  con  caridad  para  mi 
instrucción  y  enmienda;  mas  si  de  todo  este  papel  hubiere 
alguna  cosa  que  te  agrade,  bendice  á  Dios,  que  es  el  único 
á  quien  se  debe  todo  honor,  alabanza  y  gloria.  Vale. 

(  i  )  Epist.  I.  cap.  í.  v.  i§ 


COPIA 

s  DEL 

CAPÍTULO  XIII  DEL  APOCALIPSIS, 


S'jEGUN  LA  T RADUCCION  DEL  IlMO.  T  RmO.  PADRE  FELIPE 

Sao  ve  S.  Miguel,  Obispo  ve  Segovia . 


y 

f.  i  i  ví  salir  de  la  mar  una  bestia  que  tenia  siete 
cabezas  y  diez  cuernos,  y  sobre  sus  cuernos  diez  coronas,  y 
sobre  sus  cabezas  nombres  de  blasfemia. 

2 .  Y  la  bestia  que  ví  era  semejante  á  un  leopardo, 
y  sus  pies  como  pies  de  oso,  y  su  boca  como  boca  de 
león.  Y  le  dio  el  Dragón  su  poder  y  grande  fuerza. 

3.  Y  ví  una  de  sus  cabezas  como  herida  de  muerte:  y 

fue  curada  su  herida  mortal.  Y  se  maravilló  toda  la  tierra 
en  pos  de  la  bestia, 

4.  Y  adoraren  al  Dragón  que  dio  poder  á  la  bestia:  y 

adoraron  á  la  bestia,  diciendo:  ¿  quien  hay  semejante  a  la 

bestia?  ¿Y  quien  podrá  lidiar  con  ella? 

5.  Y  le  filé  dada  boca  con  que  hablaba  altanerías  y 

blasfemias  :  y  le  fué  dado  poder  de  hacer  aquello  quarenta 
y  dos  meses. 

6.  Y  abrió  su  boca  en  blasfemias  contra  Dios,  para  blas¬ 
femar  su  nombre  y  su  tabernáculo,  y  á  los  que  moran 
en  el  Cielo. 

7.  Y  le  fué  dado  que  hiciese  guerra  á  los  Santos,  y 

que  los  venciese.  Y  le  fué  dado  poder  sobre  toda  tribu,  y 
pueblo,  y  lengua,  y  nación. 

B 


8.  Y  le  adoraron  todos  los  moradores  de  la  tierra:  aque¬ 
llos  cuyos  nombres  no  están  escritos  en  el  libro  de  la  vida 
del  Cordero,  que  fué  muerto  desde  el  principio  del  mundo. 

9-  Si  alguno  tiene  oreja,  oiga. 

x  o.  Ei  que  hiciere  a  otro  esclavo  en  esclavitud  parará: 
quien  con  cuchillo  matare ,  con  cuchillo  es  preciso  que 
muera.  Aquí  está  la  paciencia  y  la  fé  de  ios  Santos. 

^  ^ •  Y  vi  otra  bestia  que  sunia  de  ia  tierra,  y  que  te¬ 
ma  dos  cuernos  semejantes  á  los  del  Cordero,  mas  hablaba 
como  el  Dragón. 

12.  Y  exercia  todo  el  poder  de  la  primera  bestia  en  su 
presencia  :  é  hizo  que  la  tierra  y  sus  moradores  adorasen  á 
h  primera  bestia,  cuya  herida  mortal  fué  curada. 

1  3-  £  hizo  grandes  maravillas,  de  manera  que  aun  fuego 
hacia  descender  del  cielo  á  la  tierra  á  la  vista  de  ios  hombres» 

14.  i  engañó  á  los  moradores  de  la  tierra  con  los  pro¬ 
digios,  que  se  le  permitieron  hacer  delante  de  la  bestia,  di . 
ciendo  a  los  moradores  de  la  tierra,  que  hagan  la  figura  de 
la  bestia,  que  tiene  la  herida  de  espada  y  vivió. 

15.  Y  le  fué  dado  que  comunicase  espíritu  á  la  figura 
de  Ja  bestia,  y  que  hable  la  figura  de  la  bestia:  y  que  ha¬ 
ga  que  sean  muertos  todos  aquellos  que  no  adoraren  la  figu¬ 
ra  de  la  bestia. 

16.  Y  á  todos  los  hombres  pequeños  y  grandes,  ricos 
y  pobres,  libres  y  siervos  hará  tener  una  señal  en  su  mano 
derecha  ó  en  sus  frentes. 

17.  Y  que  ninguno  pueda  comprar  ó  vender  sino  aquel 
que  tiene  la  señal  ó  nombre  de  la  bestia ,  ó  el  número 
de  su  nombre. 

1 8.  Aquí  hay  sabiduría.  Quien  tiene  inteligencia  calcule 
el  numero  de  la  bestia:  por  que  es  número  de  hombre;  y 

numero  de  ella  seiscientos  sesenta  y  seis» 


(  3  ) 


EXPOSICION  LITERAL 


PE  ESTE  CAPITULO. 


f.  i  JL  vi  una  bestia  que  en  su  nacimiento  fu 
como  todas  las  criaturas  humanas  ,  libre  ,  lacional  y 
mejante  á  la  imágen  substancial  de  Dios,  por  cuyos  mé¬ 
ritos  fue  también  elevada  tn  las  aguas  del  bautismo  a  la 
alta  dignidad  de  hija  suya  adoptiva;  mas  ella  con  horrible 
ingratitud  desprecio  estos  honores  divinos  ,  quiso  compa¿a».Sw 
a  °las  bestias  que  no  tienen  entendimiento,  y  siguiendo 
en  todo  sus  brutales  apetitos  se  hizo  semejante  á  ellas.  Vi 
pues,  que  esta  bestia  salid  del  mar  que  rodea  una  pequeña 
isla  del  Tirreno,  ^  llamada  Córcega,  y  tema  siete  cabezas 
y  diez  bastas  ,  y  sobre  las  bastas  diez  coronas.  En  una 
cabeza,  que  era  como  la  mas  natural  y  propia  de  la  bes¬ 
tia,  tenia  quatro  cuernos  coronados,  que  demostiaban  oiias 
tantas  potestades  supremas,  de  que  se  hizo  dueño  con  la 
astucia  y  la  violancia  en  el  continente  de  Euiopa.  la  blan¬ 
da,  la  Italia  ó  república  Cisalpina,  la  Genova  y  la  Ve- 
necia.  Las  otras  seis  cabezas,  que  nacían  como  de  sus  dos 
costados,  tenían  cada  una  otra  hasta  con  su  corona,  las  quu* 


*  Mar  Tirreno  llaman  los  geógrafos  al  que  se  extiende  desde  la 
Calabria  y  Sicilia  hasta  las  costas  españolas  dei  Mediterráneo; 
pero  rigurosamente  mar  Tirreno  ó  Inferno,  dice  P lores  en  su  C  ave 
.geográfica,  es  ei  que  media  entre  la  Toscana  y  la  Córcega,  y  descien¬ 
de  hasta  la  Sicilia, 


B  z 
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Jes  eran  otras  ramas  de  su  familia,  á  quienes  con  i?ua- 
ko  y  mayores  injusticias  hizo  príncipes  en  distintas  pro¬ 
vincias  y  reynos  ,  como  Olanda,  Westfalia ,  Ba  viera  ,  Ñá¬ 
pales  ,  Portugal  y  España.  Sobre  todas  estas  cabezas  esta¬ 
ban  escritos  nombres  de  blasfemia ,  por  que  la  gran  bestia 
e  a  ti  ibuia  un  poder  absoluto  ,  ilimitado  é  independiente 

paia  obiar  ,  y  otras  perfecciones,  que  son  propias  y  priva- 
tivas  del  Ser  supremo. 


2  •  ^  la  hestia  íue  -vi  era  semejante  á  un  leopardo , 

en.cuya  variedad  de  manchas  y  colores  estaba  significada  la 
facilidad  con  qué  la  astuta  bestia  se  acomodaba  á  la  ob¬ 
servancia  de  las  diversas  sectas  y  religiones  que  siguen  los 
hombres,  según  era  conveniente  para  conseguir  sus  depra- 
%'ados  intentos.  Unas  veces  parecia  musulmán  entre  los  ma¬ 
hometanos:  otras  un  zeloso  rabino  en  las  sinagogas:  ante  el 
primer  Vicario  de  Jesu-Christo  aparentaba  ser  un  peifecto 
católico,  y  el  mas  obediente  hijo  de  la  Iglesia  Apostólica 
Romana:  entre  los  luteranos,  calvinistas  y  otros  sectarios  se 
mofaba  de  muchos  artículos  que  cree  y  enseña  la  Santa 
Iglesia  católica  y  de  los  principales  puntos  de  su  venerable 
disciplina  :  y  entre  los  abominables  deistas  y  materialistas 
hablaba  con  impío  desprecio  de  la  inmortalidad  del  alma, 
de  la  resurrección  y  castigo  eterno  de  los  malos.  Asi  andaba 
la  horrenda  bestia  entre  unas  y  otras  gentes,  descubriendo  su¬ 
cesivamente  las  diversas  manchas  de  su  pie!.  Mas  quando 
andaba  sus  pies  eran  como  pies  de  oso ,  muy  parecidos 
ciertamente  á  las  plantas  humanas,  pues  á  la  manera  que 
sabia  fingir  la  especie  de  religión  que  mas  le  convenia 
aparentar  ,  afectaba  igualmente  en  sus  procedimientos  mu¬ 
chas  virtudes  morales ,  que  son  propias  de  los  hombres 
buenos;  una  verdadera  amistad,  deseos  de  paz,  la  felicidad 

^  y  prosperidad  de  sus  amigos  y  aliados: 
pero  con  estos  pasos,  al  parecer  tan  humanos ,  quando  lo 
juzgaba  oportuno  ,  obraba  súbitamente  como  el  oso,  con  la 
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mayor  violencia  ,  inhumanidad  y  fiereza.  Y  su  boca  era 
como  boca  de  leen :  devoraba  cruelmente  reynos  y  provincias 
enteras ,  sin  compadecerse  jamas  de  los  lamentos  y  quejidos 
de  las  infelices  víctimas;  mas  á  manera  del  león  no  se  tra¬ 
gaba  la  bestia  todos  los  despojos  de  sus  grandes  presas  , 
dexaba  de  ellas  varios  pedazos,  para  que  los  comiesen 
otras  fieras  de  su  casta  y  séquito.  Y  para  que  el  mons¬ 
truo  pudiese  causar  estos  horribles  estragos  en  tantos  pue¬ 
blos,  y  en  tan  diversos  paises,  le  dio  el  dragón  infernal ,  per¬ 
mitiéndolo  Dios  ,  para  castigar  muchos  delitos  de  los  hom¬ 
bres  ,  su  poder  y  grande  fuerza . 

3?  Y  vi  una  de  sus  cabezas  como  herida  de  muerte , 
Esta  cabeza  era  el  mismo  rey  no  de  Francia,  que  en  los 
principios  de  su  espantosa  revolución,  y  singularmente  en 
el  tiempo  del  terrorismo  y  de  la  dominación  de  Robespier, 
estuvo  muy  dividido  en  sí  mismo,  sin  orden,  y  padeciendo 
convulsiones  tan  horribles,  que  hubiera  sido  ciertamente  de¬ 
solado  y  hecho  despojo  de  sus  enemigos  ,  que  por  todas 
partes  le  cercaban  y  combatian.  Mas  en  este  mismo  tiem¬ 
po,  en  que  la  herida  parecia  incurable  ,  volvió  la  bestia 
del  Egipto  á  donde  habia  ido  á  pelear  con  otras  fieras , 
conoció  la  debilidad  del  gobierno,  y  con  maravillosa  intre¬ 
pidez  y  mana  se  apoderó  del  mando  de  la  república,  ha¬ 
bló  imperiosamente,  y  principió  á  gobernarla  con  el  título 
de  primer  Cónsul:  dio  nueva  forma  á  todas  las  cosas,  des¬ 
truyó  los  diversos  partidos  ,  reunió  las  voluntades  de  los 
ciudadanos,  organizó  los  exércitos,  é  impuso  mucho  respeto 
y  miedo  á  los  enemigos  internos  y  exteriores ,  y  de  esta 
suerte  fue  curada  su  herida  mortal ,  y  se  maravilló  toda 
la  tierra ,  quando  vio  está  curación  tan  extraordinaria  y 
prodigiosa  :  y  todos  iban  en  pos  de  la  bestia  ,  celebrando 
con  admiraciones  su  mucho  poder,  sabiduria  y  destreza. 

4?  La  poca  religión  de  sus  necios  admiradores  ,  y  la 
excesiva  adulación  de  sus  panegiristas  los  llevo  al  extremo 


* 


— 
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de  celebrar  también  los  vicios  y  las  injusticias  de  la  bestia? 
veneraban  su  altiva  soberbia  ,  su  detestable  astucia  y  su  fie¬ 
reza,  como  dotes  mas  que  humanas  ó  perfecciones  divinas, 
y  esre  modo  vinieron  á  adorar,  y  adoraron  ciegamente 
al  dragón  y  que  dio  poder  á  la  bestia  ,  del  qual  como 
origen  procede  la  tiranía,  la  astucia  y  3a  soberbia;  por  lo 
qual  se  dice  en  el  libro  de  Job,  (  1  )  que  fue  constituido 
desde  el  principio  gefe  supremo  ,  ó  rey  sobre  todos  los 
hijos  de  la  soberbia.  V  adoraron  también  á  la  bestia  co¬ 
mo  á  una  cosa  divina,  diciendo:  iquien  hai  semejante  d  la 
bestia ?  Ninguno  podrá  defendernos  como  ella:  su  valor,, 
su  fuerza  irresistible  y  su  grande  sabiduría  le  hacen  digno 
de  que  sea  siempre  nuestro  gefe  supremo,  y  de  que  se 
perpetúe  en  él  y  en  sus  descendientes  Ja  autoridad  suprema. 
dT  quien  podra  pelear  ó  lidiar  con  esta  bestia  tan  llena  de 
poder  y  autoridad,  anadian,  llenos  de  temor,  los  Príncipes  de 
las  potencias  cercanas,  que  miraban  ya  como  próxima  su  ruina. 

5?  Y  en  este  tiempo  le  fue  dada  también  boca  y 
lengua  para  hablar,  y  efectivamente  hablaba  con  mucha: 
magestad  cosas  grandes  ,  expresiones  enfáticas  y  elegantes  9 
llenas  de  arrogancia  y  altanería:  y  en  medio  de  sus  palabras 
mezclaba  muchas  blasfemias  contra  las  cosas  santas ,  inter¬ 
pretando  con  impiedad  la  santa  ley  de  Dios,  y  torciendo 
con  violencia  muchas  sentencias  del  Evangelio,  aplicándolas 
en  un  sentido  muy  contrario  á  las  intenciones  de  su  di¬ 
vino  autor.  Pero  Dios  que  aborrece  sobre  manera  á  los 
blasfemos  y  soberbios,  como  lo  vimos  en  los  castigos  de 
los  Reyes  Sennachérib,  Nabuco  y  Baltasar,  no  ha  querido 
sufrir  por  mucho  tiempo  sus  blasfemias  horrorosas  ,  ni  su 
hinchada  soberbia:  y  le  dio  poder  para  que  obrase  con  esta 
altivez  ,  despotismo  y  Urania ,  qnarenta  y  dos  meses ,  y 
nada  mas ;  cuyo  tiempo  fué  también  señalado  á  otros  ti¬ 
ranos  muy  semejantes  á  la  bestia,  como  fueron  Antíoco 
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Epifanes,  según  leemos  en  el  libro  santo  de  Daniel.  (  1  ) 
á  Diocleciano,  Valeriano,  Maximino,  Licinio  y  Juliano  el 
Apóstata  ,  como  dicen  las  historias  de  las  persecuciones  de 
la  Iglesia.  (2)  Debe,  pues,  notarse  que  esta  bestia  de 
quien  hablamos,  fue  coronada  y  entronizada  solemnemente 
en  2  de  Diciembre  de  1804,  y  proclamada  en  los  dias 
inmediatos  en  las  provincias  ó  departamentos  de  la  Francia; 
y  que  en  Junio  de  iScS,  quando  sus  exércitos  entraban 
desolando  las  Andalucías,  se  cumplieron  los  quarenta  y  dos 
meses,  ó  el  tiempo  señalado  por  la  divina  Providencia  á 
su  tiránico  poder  y  crueles  triunfos  :  y  en  efecto  desJe 
aquel  tiempo  cesaron  sus  victorias,  sus  exércitos  se  han  apo¬ 
derado  del  terror,  y  desde  entonces  vemos  que  vaa  sufrien¬ 
do  derrotas  en  todas  las  provincias  de  España  y  Portugal, 
sus  fuerzas  terrestres  y  marítimas  se  aniquilan  por  momentos, 
y  sus  ciegos  aliados  van  siendo  partícipes  de  sus  pro¬ 

pios  males. 

6?  Mas  desde  el  día  en  que  la  bestia  fue  colocada 

en  el  trono  de  la  Francia,  y  se  vio  exaltada  al  grado 
mas  eminente  de  poder  que  conocemos  en  la  tierra,  des- 
-  cubrió  sin  embozo  alguno  toda  su  impiedad ,  y  abrió  su 
loca  en  blasfemias  contra  Dios  ;  lo  qual  hacía  la  obce¬ 
cada  bestia  no  solamente  de  palabras  sino  también  por  es¬ 
crito,  y  mas  freqüentemente  con  los  deseos  y  la  intención: 
también  blasfemaba  en  sus  súbditos,  complaciéndose  mucho 
con  les  que  eran  enemigos  de  Dios,  á  quienes  con  sa 
mal  exemplo  daba  ocasión  y-  licencia  para  blasfemar  su 
santo  nombre,  como  dixo  de  David  el  Profeta  Natan:  >>tu 
» escandalosa  conducta  ha-  sido  causa  de  que  hayan  mur- 
f? murado  ó  blasfemado  de  Dios  sus  enemigos”  (  3  )  Sin 
temor  alguno  ni  reserva  hablaban  ya  públicamente  los  ene- 

(  1  )  Cap.  12.  (  2  )  Calmct  y  Gregorio  López,  hic, 

(  3  )  II.  Reg,  cap.  12,  y.  14,  — 
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migos  de  la  religión  católica,  escarneciendo  como  la  bestia 


sus  dogmas  y  doctrina  santa,  despreciando  el  divino  taber¬ 
náculo,  en  donde  habita  real  y  corporalmente  el  hijo  eter¬ 
no  de  Dios  vivo,  y  derribando  de  los  altares  las  imágenes 
sacrosantas  de  aquellos  que  moran  en  el  cielo, 

V  ’  también  le  fue  dado  poder  para  que  hiciese  guer¬ 

ra  d  los  Santos  y  los  venciese ;  es td  es,  á  los  christianos, 
y  á  los  vasallos  de  otros  Reyes,  que  vivían  quieta  y  pa¬ 
cíficamente  baxo  la  suave  y  justa  dominación  de  sus  le¬ 
gítimos  Soberanos:  quedáron,  pues,  vencidos  y  derrotados 
muchos  Príncipes  de  la  Europa,  sus  exércitos  por  la  fuer¬ 
za,  o  con  la  vil  astucia ,  ocuparon  innumerables  provincias, 
y  la  bestia  extendió  su  poder  y  dominación  tiránica  sobre 
toda  tribu,  y  pueblo,  y  lengua  y  nación  de  la  parte  mas 


culta  y  poderosa  y  del  mundo. 

8V  Y  le  adoraron  todos  los  moradores  de  la  tierra . 
no  los  buenos  christianos,  n¡  los  hombres  honrados;  sino 
los  malos,  los  impíos ,  los  espíritus  débiles  ó  inconstantes, 
cuyos  nombres  no  están  escritos  en  el  libro  de  la  vida  del 
Cordero,  que  fue  muerto  entre  las  sombras  y  figuras  de  los 
antiguos  sacrificios  desde  el  principio  del  mundo. 

9?  Pero  vosotros,  hombres  ilustrados  y  virtuosos,  que 
aborrecéis  la  mentira  ,  la  iniquidad  y  la  perfidia,  aunque 
esten  cubiertas  con  los  resplandores  del  trono  y  la  pom¬ 
pa  del  manto  imperial,  no  creáis  que  el  Ser  supremo  mi¬ 
rará  con  indiferencia  tan  atroces  crímenes,  ó  que  su  justi¬ 
cia  inexorable  no  castigará  para  escarmiento  de  muchos  tan 
escandalosas  abominaciones:  vosotros  principalmente,  ó  chris¬ 
tianos,  cuyas  orejas  abrió  el  sagrado  Ministro  en  el  bau¬ 
tismo  con  la  saliva  misteriosa ,  para  que  pudieseis  oir  las 
divisas  revelaciones,  y  creer  sus  inefables  misterics,  oid,  si 
aun  conserváis  abiertas  vuestras  orejas,  esto  es  la  fé  so¬ 
brenatural  que  entonces  se  os  infundió  ,  oid  la  sentencia 
irrevocable  que  ha  decretado  ya  el  Eterno ,  el  Inmutable, 
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e!  Justo,  el  Omnipotente  contra  la  bestia  horrenda,  que 
se  atrevió  á  poner  sus  iniquas  manos  sobre  sus  Ungidos, 
á  manchar  su  tabernáculo  ,  y  á  levantar  su  orgullosa  frente 
y  voz  sacrilega  contra  el  cielo. 

io  El  (¡ue  hiciere  á  otro  esclavo  en  esclavitud  parará : 
quien  con  cuchillo  matare,  con  cuchillo  es  preciso  que  mue¬ 
ra.  Cautiverio  y  muerte  son  las  penas  que  están  decretadas 
en  el  cielo  contra  el  tirano  del  mundo.  Este  lugar  es  el 
único  en  toda  la  Santa  Biblia  en  donde  se  lee  la  primera 
parte  de  esta  sentencia,  y  me  parece  que  en  ella  se  nos 
quiere  significar  la  suma  injusticia,  la  horrible  perfidia  con 
que  Napoleón  ha  hecho  cautivo  suyo  al  inocente,  al  ama¬ 
ble  ,  al  verdadero  Rey  Católico  de  las  Españas  Fernando 
VII:  la  injusta,  la  sacrilega  y  escandalosa  opresión  del  pri¬ 
mer  Vicario  de  JesiuChristo  el  Papa  Pió  VII  el  Pacífico. 
Cautívenos  execrables  ,  que  carecen  de  exemplo  en  las 
historias ,  atendidas  las  circunstancias  de  amistad  y  benefi¬ 
cencia  ingenua,  con  que  habían  honrado  constantemente  á 
la  desconocida  bestia  estas  dos  primeras  colimas  de  la 
religión  católica.  Esta  horrible  ingratitud  y  negra  perfidia, 
nunca  cometida  entre  puros  hombres  ,  han  elevado  hasta 
lo  sumo  esta  especie  de  delitos;  ó  como  dice  San  Juan 
en  otro  capítulo:  (  1  )  estos  pecados  han  llegado  hasta  el 
cielo  ;  Dios  ha  llamado  á  juicio  estas  raras  iniquidades  tan 
singularmente  monstruosas,  y  ha  decretado  contra  la  delin- 
quente  bestia  una  sentencia  particular  que  nunca  había  pro* 
ferido:  El  que  hiciere  d  otro  esclavo  en  esclavitud  parara. 
Después  conviene  también  que  sea  cumplida  la  otra  parte 
de  la  sentencia  divina:  quien  con  cuchillo  matare,  con  cuchillo 
es  preciso  que  muera ;  la  qual  pronunció  Dios  la  primera 
vez  hablando  con  Noe  al  salir  del  arca  con  su  familia.  (  2  ) 
La  misma  que  repitió  Jesu-Christo,  hablando  con  S.  Pe- 

(  i  )  Apoca! i p.  18  jtf,  5.  (  2  )  Gen.  9.  f-  6. 
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dro,  y  ahora  novísimamente  el  Evangelista  San  Juan  (  ]la„ 
blando  contra  la  bestia.  En  su  cumplimiento  me  parece  que 
estoy  ya  viendo  á  Napoleón  agitado  de  la  negra  cólera, 
y  su  trémula  mano  armada  de  un  instrumento  de  la  muer¬ 
te  ,  para  privarse  de  una  vida  que  debe  ser  aborrecida 
hasta  de  sí  mismo.  Conviene,  pues,  que  sea  derramada  su  sangre 
como  la  de  otros  tiranos ,  que  derramaron  tan  cruelmente 
como  él  la  sangre  humana.  Aquí,  pues,  en  el  infalible  cum¬ 
plimiento.  de  esta  sentencia  divina  está  apoyada  la  paciencia 
el  sufrimiento  y  la  confianza  de  los  Santos  y  hombres  bue- 
nos,  á  quienes  ha  mortificado  la  bestia  con  sus  crueldades, 
guerras  injustas  y  tiranas.  ¡Ojala  que  nuestros  pecados  no 
retarden  el  cumplimiento  de  esta  sentencia,  ó  que  nuestra 
ingratitud  y  p0Ca  veneración  al  Dios  de  los  exércitos  no 
nos  envuelvan  entre  las  desgracias  y  castigos  fulminados 
contra  la  bestia  y  sus  adoradores. 

x  x  D  vi  otra  bestia  que  subía  de  la  tierra,  esto  es 
del  continente ,  a  diferencia  de  la  primera  que  salió  de 
ia  mar  ó  de  la  isla  ya  mencionada,  y  que  tenia  dos  cuer¬ 
nos  semejantes  a  los  del  Cordero  ,  no  qualquiera  sino  del 
Coidero  divino  que  quita  los  pecados  del  mundo:  en  cu- 
yos  cuernos,  según  frase  de  la  escritura,  está  significada  la 
potestad  espiritual  (  1  )  que  estableció  Jesu-Christo  en  el 
reyno  de  su  Iglesia,  y  confirió  solemnemente  á  sus  Mi¬ 
nistros  ,  singularmente  á  los  Obispos  ,  en  quienes  reside  la 
divina  potestad  asi  de  orden,  csmo  de  jurisdicción,  baxo 
la  autoridad  y  gobierno  del  Pontífice  Romano,  cabeza  vi¬ 
sible  de  la  misma  Iglesia.  Este  es  á  la  verdad,  el  cuerno 
ó  da  potestad  saludable  que  erigió  el  Señor  en  la  casa 
de  David  su  siervo,  como  cantó  Zacarías,  padre  del  Bau- 
tista,  (  2  )  quando  celebraba  el  cumplimiento  de  aquel 
oráculo  del  Profeta  :  illuc  producam  cornu  David;  paravi 

(  1  )  Maldon.  in  Luc.  cap.  i .  tfp.  (  2  )  Luc.  ubi  supra. 
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lucernam  Christo  meo.  (  ‘  )  Quiere,  pues,  significarnos  el 
Profeta  de  la  ley  de  gracia  en  esta  segunda  bestia  un 
Obispo  de  la  Iglesia  Católica,  legítimamente  consagrado, 
un  pastor  de  primer  orden  ,  cjue  con  piel  de  oveja  ocul¬ 
taría  la  fiereza  lupina  de  su  corazón,  que  cambiando  en¬ 
teramente  sus  oficios  pastorales  se  ocuparía  en  ayudar  con 
sus  malignos  consejos  y  sugestiones  a  la  primera  bestia , 
para  que  mas  fácilmente  consiguiese  sus  depravados  intentos, 
por  lo  qual  añade  el  Profeta  que  hablaba  como  el  dragón ,  de 
quien  recibió  su  iniqüo  poder  como  la  otra  bestia.  Por 
esta  causa  llamaba  el  P,  S.  Ireneo  á  esta  segunda  bestia  el  hy- 
P  eras  pistes  ó  escudero  de  la  primera.  Tal  es  propiamente 
el  pérfido  Obispo,  el  vil  apóstata  Talleyrand,  Ministro  de 
relaciones  exteriores  del  Emperador  Napoleón,  bestia  terres¬ 
tre,  á  quien  adequadamente  conviene  quanto  de  ella  sigue 
diciendo  el  sagrado  texto. 

12.  Y  exercia  todo  el  poder  de  la  primera  bestia  en 
su  presencia ,  en  virtud  de  la  mucha  confianza  que  hacia 
de  esta  segunda  la  primera,  á  la  qual  comunmente  encar¬ 
gaba  ésta  la  execucion  de  los  planes  y  proyectos ,  que  se 
habían  meditado  y  acordado  entre  las  dos.  E  hizo  que  la 
tierra  y  sus  moradores  adorasen  á  la  primera  bestia ;  á 
cuyas  viles  adoraciones  dieron  principio  los  Franceses,  quan- 
do  por  los  consejos  y  persuaciones  de  Ja  bestia  segunda  , 
depositaron  en  la  otra  la  potestad  suprema  constituyéndola 
cabeza  de  toda  la  nación,  no  ya  con  la  denominación  de 
primer  Cónsul,  sino  con  el  muy  alto  y  magestuoso  título 
de  Emperador.  *>La  Francia,  cuya  herida  mortal  fue  cu¬ 
rrada  por  el  gran  Napoleón  ,  quando  estaba  próxima  a 
fallecer  entre  las  facciones  sanguinarias  de  la  mas  horro¬ 
rosa  anarquía,  debe  su  existencia  y  salud  u  su  sabiduría 
admirable  é  irresistible  fuerza.  La  conservación  de  la  pa- 

(  i  )  áalm.  1 31,  . . , .  . 
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♦’tiia  depende  hoy  de  este  genio  verdaderamente  divino  ,  y 
»>él  solo,  administrando  como  Emperador  la  autoridad  su¬ 
stenta,  puede  elevar  á  esta  gran  nación  á  un  grado  de 
,, poder  y  gloria  superior  al  de  todos  los  imperios  que 
„ha  conocido  el  mundo,”  Asi  arengaba  desde  las  tri¬ 
bunas  el  iniqtio  Talleyrand  ,  en  favor  de  su  adorada 
bestia. 

13*  A  hizo  grandes  maravillas  -con  estos  y  otros  dis¬ 
cursos  semejantes  para  confirmar  á  Napoleón  en  su  pre¬ 
meditada  dignidad  imperial.  No  dexó  su  astucia  resorte  al¬ 
guno  que  no  pusiese  en  movimiento  hasta  conseguir  los 
votos  y  obtener  el  consentimiento  de  la  multitud  en  que 
abundaban  demasiado  los  necios  ,  las  almas  débiles  ,  cora¬ 
zones  corrompidos  y  espíritus  alucinados.  Mas  al  fin  siemu 
pre  debe  admirarse  como  un  prodigio,  que  el  pueblo  flan¬ 
ees  ,  que  acababa  de  derramar  con  la  mayor  crueldad  la 
sangre  de  su  legítimo  Soberano ,  se  olvidase  tan  pronto 
ue  su  intimo  aborrecimiento  á  los  Monarcas  ,  y  eligiese 
paia  Emperador  suyo  á  un  advenedizo  de  nacimiento  obs- 
clííq,  á  un  intruso ,  al  monstruo  sanguinario  que  salió  de 
la  Córcega.  Ni  íué  menor  el  prodigio  que  obró  también 
esta  segunaa  bestia,  quando  abusando  de  las  sagradas  cien¬ 
cias  ayudó  con  ellas  al  horrible  monstruo  para  que  enga¬ 
ñase  ar  Papa  Pío  VII,  haciéndole  creer,  que  quien  nueva¬ 
mente  ocupaba  el  trono  de  los  Reyes  Christianísimos,  era 
un  zeloso  defensor  de  la  Religión  Christiana,  y  que  seria 
el  mas  constante  protector  de  la  silla  Apostólica,  si  S.  S. 
condescendiendo  á  sus  humildes  suplicas,  se  dignase  de  pasar 
á  la  capital  de  Francia  para  ungirle  con  el  oleo  santo.  Tan 
astutas  y  sagaces  fueron  las  razones  que  sugirió  la  segunda 
bestia  á  la  primera,  tan  alagiieuas  las  promesas  de  esta,  y 
tan  fina  la  hipocresía  de  ambas,  que  pudieron  seducir  al  ino¬ 
cente  corazón  del  Papa ,  en  cuya  piadosa  alma  había  to¬ 
mado  entonces  mejor  lugar  el  candor  y  la  sencillez  de  la 
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paloma,  que  la  cautela  y  prudencia  de  la  serpiente.  Al 
fin  con  admiración  del  mundo  logró  el  horrible  monstruo, 
que  el  mismo  Pontífice  Romano  le  ungiese  con  sus  manos 
sacrosantas,  le  sentase  sobre  el  legítimo  trono  de  los  Borbones, 
y  pusiese  sobre  su  cabeza  la  augusta  corona  imperial  de 
Carlos  Magno.  Entonces  vimos  baxar  del  cielo  al  Espíritu-Santo, 
invocado  por  el  Papa  en  esta  sagrada  ceremonia,  y  que  de- 
xó  marcada  á  la  bestia  con  el  carácter  civil  ó  político  de 
Emperador  augusto:  y  este  es  acaso  el  fuego  que  la  se¬ 
gunda  bestia  entre  sus  varios  prodigios  hizo  descender  del 
cielo  d  la  tierra  (verdaderamente  maldita  y  reproba)  a  la 
vista  de  los  hombres. 

14.  JC  engatíó  a  los  moradores  de  la  tierra  con  estos 
prodigios,  que  se  le  permitieron  hacer  delante  de  la  bestia , 
pues  á  la  verdad,  quando  la  vimos  consagrada  por  la  cabeza 
visible  de  la  Santa  Iglesia  ,  y  como  aprobada  y  ratificada 
con  la  divina  unción  la  ocupación  del  trono  de  la  E  ran¬ 
cia,  creyó  el  mundo  christiano,  que  Bonaparte  no  era  ya 
un  tirano  abortado  del  abismo;  sino  un  enviado  de  Dios 
para  proteger  su  Santa  Iglesia ,  y  hacer  felices  á  los.  hom¬ 
bres  ,  destruyendo  la  tiranía  de  los  otros  Príncipes  de  la 
tierra.  Este  pensamiento  engañó  á  muchos  en  aquel  tiempo 
y  los  dispuso,  para  que  fácilmente  condescendiesen  á  los 
consejos  de  la  segunda  bestia,  que  exhortaba  y  persuadía 
á  todos  los  habitantes  de  la  tierra  ,  diciendo  que  hagan 
la  imagen  ó  fgura  de  la  bestia ,  que  tuvo  virtud  y  cien¬ 
cia  para  hacer  vivir  su  principal  cabeza  quando  estaba  he¬ 
rida  mortalmente.  Como  si  dixera  á  los  Franceses:  debe¬ 
mos  abolir  nuestra  antigua  legislación,  que  es  sumamente 
repugnante  á  la  libertad  humana  y  á  la  dignidad  del  pue¬ 
blo:  conviene  que  formemos  otra  mas  compatible  con  los 
derechos  de  una  naturaleza  racional  y  libre,  y  mas  con¬ 
forme  al  grande  genio  ,  ó  altos  designios  del  regenerador 
del  mundo.  Asi  se  dio  principio  á  la  formación  del  código 
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Napoleón,  ai  que  con  toda  propiedad  se  puede  llamar  ima¬ 
gen  y  figura  de  la  bestia ,  por  que  ademas  de  tener  su 
propio  nombre,  es  una  expresión  de  su  entendimiento  y 
una  manifestación  de  su  voluntad.  Por  esta  razón  llamó 
también  Salomón  á  la  eterna  Sabiduría  (regla  infalible  de 
las  acciones  humanas)  clarísimo  espejo  de  la  Magestad  divina, 
é  imagen  de  su  infinita  bondad.  (  i  } 

i  ^  Anunciada,  pues,  al  pueblo  la  formación  del  nuevo 
código,  se  procedió,  estando  ya  acordados  y  extendidos  sus 
capítulos  por  ambas  bestias,  á  su  solemne  publicación:  con 
la  qual  y  la  aceptación  general  de  todas  sus  leyes,  logró 
íaileyrand  dar  espíritu  d  la  imagen  de  la  bestia,  propia 
hechura  de  sus  manos,  ó  lo  que  es  igual  en  significación, 
valor,  autoridad  y  fuerza  de  ley  al  código  Napoleón.  Desde 
entonces  principió  la  imagen  ó  código  á  hablar  imperiosa¬ 
mente,  y  los  súbditos  ó  esclavos  de  la  bestia,  que  son  innu¬ 
merables  á  adorar  ó  venerar  su  figura,  observando  con  toda 
reverencia  la  nueva  legislación,  so  pena  de  sufrir  el  último 
suplicio  ,  que  indefectiblemente  padecían  quantos  se  resistían 
ó  negaban  a  venerarla.  Asi  se  cumplió  literalmente  lo  que 
dice  el  sagrado  testimonio  :  que  dio  espíritu  ó  ■vida  á  la 
imagen  de  la  bestia:  que  hablase  la  imagen  de  la  bestia, 

y  que  sean  muertos  todos  aquellos  que  no  adorasen  la  ima¬ 
gen  de  la  bestia. 

1 6  Á  mucho  riesgo  se  exponía  ciertamente  quien  no 
reconocía  y  veneraba  la  autoridad  suprema  é  imperial  de 
Napoleón,  ó  no  apreciaba  las  constituciones  de  su  código. 
Sobre  la  observancia  de  estos  dos  puntos  era  muy  zelosa 
la  grande  bestia:  y  sus  viles  adoradores,  principalmente  el 
pseudoprofeta  ,  hadan  muchas  pesquisas ,  y  executaban  los 
mas  crueles  castigos  contra  algunos  infractores ,  muchos  le¬ 
vemente  sospechosos,  y  no  pocos  calumniados  para  espar- 
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cir  el  terror  y  el  espanto  por  todas  las  provincias  del  i  ni' 
perio,  y  obligar  á  todos  prontamente  al  respeto  y  obedien  ■ 
da  del  tirano.  Por  estos  medios  tan  iniqüos  y  violentos 
hicieron  que  todos  los  hombres  pequeños  y  grandes ,  ricos  y 
pobres ,  libres  y  siervos  tuviesen  una  señal  en  su  mano  de¬ 
recha  ó  en  su  frente ,  la  qual  era  como  un  indicio  cier¬ 
to  de  que  veneraban  el  poder  de  la  bestia  y  respetaban 
sus  leyes. 

17  Llegó,  pues,  á  hacerse  tan  general  y  necesaria  la 
práctica  de  llevar  esta  divisa  ó  señal  significativa  de  su¬ 
misión  y  respeto  a  la  bestia,  que  ninguno  podía  comprar  6 
vender  sino  aquel  que  tenia  la  serial  o  nombre  de  la  bes¬ 
tia  ó  el  numero  de  su  nombre.  De  tal  modo  llegó  á  en¬ 
vilecerse  toda  la  nación  francesa  ,  que  no  ya  la  tuerza  sino 
la  lisonja  y  vanidad  les  obligaba  á  llevar  la  divisa  ó  ca¬ 
rácter  de  su  nuevo  Emperador:  baxeza  pestilente  que  in¬ 
ficionó  también  á  los  naturales  de  otros  reynos,  que  á 
imitación  de  los  corrompidos  franceses  ,  hacían  ostentación, 
con  un  orgullo  insufrible,  de  pertenecer  á  la  gran  nación. 
Con  estos  viles  artificios  de  la  abominable  codicia  lograban 
en  todas  partes  hacer  mas  ventajosas  sus  negociaciones  y 
comercio.  Finalmente  llegó  á  tan  alto  punto  en  esta  ma¬ 
teria  la  tiranía  de  Napoleón,  que  hasta  las  potencias  neu¬ 
trales  quedáron  privadas  de  la  libertad  en  su  comercio  , 
si  no  $q  sujetaban  á  llevar  la  divisa  ó  carácter  de  su 
nombre. 

1 8  Este  nombre  de  la  bestia  es  á  la  verdad  lo  mas 
obscuro  y  misterioso  de  los  emblemas  de  este  capitulo; 
por  lo  qual  concluye  el  Profeta  diciendo:  Aquí  hai  sa¬ 
biduría.  Quien  tiene  inteligencia ,  calcule  el  numero  de  la  bes¬ 
tia:  por  que  es  numero  de  hombre quiere  decir,  en  el  dic¬ 
tamen  mas  común  de  los  sabios:  que  el  nombre  propio 
de  la  bestia  ha  de  importar  un  número  definido  y  este 
es  su  número ,  seiscientos  sesenta  y  seis. 
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Los  antiguos  expositores  dixeron  que  en  esta  bestia  ma¬ 
rina  esta  figurado  al  Anti-Christo,  y  que  por  este  número 
se  anuncia  juntamente  el  nombre  propio  de  este  pecador 
ab  >minable:  han  creido  que  este  hombre  del  pecado  esta¬ 
blecerá  su  imperio  en  la  Palestina  ó  tierra  santa,  y  dando 
demasiada  libertad  á  las  conjeturas,  no  dudaron  afirmar  que 
profesará  la  religión  mahometana,  que  colocará  su  trono 
en  Jerusalen,  y  que  su  nombre  será  MAOMETI^  ,  como  el 
del  pi  irner  gete  ó  inventor  de  esta  bárbara  secta.  Este 
nombre  asi  pronunciado  importa  el  número  seiscientos  se¬ 
senta  y  seis  que  dice  S.  Juan,  según  la  virtud  numeral 
de  las  letras  griegas.  Asi  escribe  el  Reverendísimo  Padre 
Seto  en  su  traducción  castellana  de  la  Santa  Biblia  en  una 
nota  que  añade  al  fin  de  este  capítulo,  en  donde  hace 
la  demostración  siguiente: 
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Los  expositores  modernos  como  Bossuet,  Calmet  y  otros 
muchos  que  les  siguen  ,  creyeron  que  por  esta  bestia  es¬ 
tuvo  anunciado  alguno  de  los  mas  crueles  Emperadores  eth« 
nicos  que  persiguieron  la  Iglesia  de  Jesu-Christo:  buscaron 
el  número  del  propuesto  enigma  en  sus  nombres,  y  le  ha¬ 
llaron  en  Diocleciano:  dicen  que  su  verdadero  nombre  fue 
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Diocles,  y  que  si  al  nombre  añadimos  en  latin  Augustus , 
resulta  del  valor  de  todas  estas  letras  el  núm?  666,  según 
la  virtud  de  los  números  romanos;  como  lo  demuestra  la 
cuenta  siguiente. 
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Ambas  exposiciones  tienen  el  mérito  de  ser  agudas 
é  ingeniosas:  ¡ojala  que  fuesen  igualmente  sólidas!  La  pri¬ 
mera  finge  algunas  circunstancias  sumamente  arbitrarias  ,  y 
sobre  todas  el  nombre  MAOMETI^  ,  que  podrá  ser  el 
del  Anti-Christo ,  ú  otro  cuyas  letras  importen  el  expresado 
número,  bien  en  el  modo  que  hemos  entendido  hasta  aho¬ 
ra,  ó  bien  en  otro  que  ninguno  ha  pensado  todavía.  En 
la  segunda  exposición  como  se  habla  de  cosa  pasada  se  advier¬ 
ten  con  mayor  claridad  las  impropiedades.  Las  circunstan¬ 
cias  de  la  bestia  no  se  hallan  todas  en  un  solo  tirano:  al- 
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gunas  muy  principales  es  necesario  acomodarlas  á  todos  los 
Emperadores  que  persiguieron  la  Iglesia,  al  número  de  las 
persecuciones,  y  las  mismas  á  la  idolatría  y  á  la  capital  del 
imperio  romano.  Una  circunstancia  no  puede  aplicarse  mas 
que  á  Valeriano,  otra  á  Maxímiano  Hercúleo,  otra  á  Ga¬ 
leno  Maximino,  varias,  aunque  comunes,  á  Juliano  el 
Apóstata,  y  solamente  a  Diocleciano  el  número  del  aom- 
uic,  y  aun  para  hallen  lo  es  necesario  valerse  del  que  usó 
antes  de  ser  Emperador,  y  agregarle  como  apelativo  lo  Au¬ 
gusto,  que  no  pudo  tener  hasta  que  obtuvo  la  dignidad 
suprema,  en  cuyo  tiempo  quiso  llamarse  para  siempre  Dio* 
cieciano,  y  no  Diocles, 

Mas  en  la  presente  exposición  no  se  halla  inconve¬ 
niente  alguno:  todas  las  circunstancias  de  la  primera  bestia 
se  acomodan  sin  violencia  alguna  al  Emperador  Napoleón, 
á  quien  tampoco  falta  su  escudero  figurado  en  la  bestia  se* 
gunda,  según  hemos  visto  en  la  aplicación,  que  hicimos  de 
ella  al  Obispo  Talleyrand,  á  quien  literalmente  conviene  quan- 
to  de  ella  refiere  el  oráculo  Divino.  Por  tanto  no  será  inútil 
el  empeño  de  buscar  por  todos  caminos  en  su  nombre 
el  misterioso  número,  que  será  la  señal  mas  propia  y  dis¬ 
tintiva  de  la  bestia. 

Napoleón  puede  ser  nombre  latino,  compuesto  de  las 
vece^  nasus  y  leonis ,  al  modo  que  de  caput  leonis  se  for* 
mó  Capoleon  y  de  caput  <vacc¿e  cabeza  de  baca.  Asi  discur¬ 
re  Gerónimo  Francisco  Zanetto  en  su  comentario  ó  ex* 
plicacion  del  Sello  de  Alesina ,  hija  de  los  Marqueses? 
de  Monferrato.  *  *  El  marido  de  esta  Princesa  ^  á 


*  Se  hallo  este  sello  entre  las  preciosas  alhajas  que  de  su  rico  mu¬ 
seo  dexó  en  Venecia  Cárlos  Gonzaga,  Duque  de  Mantua,  quando  es* 
tuvo  refugiado  en  esta  ciudad  huyendo  de  la  ira  de  Leopoldo.  Le  com- 
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<^ue  hace  nieta  de  Alphonso  Rey  de  Castilla)  se  llamó 
Napoleón;  y  cree  que  fue  hijo  de  un  sobrino  del  lapa 
Nicolao  III  de  la  familia  de  los  Ursinos,  en  la  qual  se 
halla  con  freqüencia  el  nombre  Napoleón,  usado  alguna 
vez  como  gentilicio.  Otros  piensan,  dice  el  ni  i  i  n  o  ^unctto, 
que  Napoleón  tuvo  su  origen  de  Pondo  ó  Ponciano,  lo  que 
no  juzgo,  verosímil  ,  por  la  ninguna  semejanza  que  tiene 
este  nombre  con  aquel. 

También  puede  ser  Napoleón  nombre  griego,  en  cuya 
lengua  es  mas  verosímil  que  se  halle  el  nombie  anunciado 
con  el  número  666;  por  que  S.  Juan  escribió  su  Apocalipsis 
en  este  idioma.  En  el  puede  muy  bien  estar  escrito  con  dos 
PP>  y  Para  clue  se  Pronunc^e  larga  y  no  breve  la  penúl¬ 
tima  sílaba  le ,  deberá  escribirse  con  diptongo  de  ei  de  este 
modo  le-i:  y  observando  la  propiedad  de  esta  misma  lengua 
debe  anteceder  al  nombre  una  ó  como  artículo  suyo  es¬ 
cribiéndole  asi:  Ó  NAPPOLEIO^  :  escrita  pues  de  este 
modo  hallamos  en  el  valor  de  estas  letras  el  número  666  co¬ 
mo  lo  demuestra  la  cuenta  siguiente: 


pro  Zanetto  célebre  antiguarlo,  quien  escribió  un  comentario  muy  eru¬ 
dito  explicando  el  escudo  de  armas,  las  varias  pinturas  y  emblemas 
que  adornan  ei  sello  con  ei  siguiente  epígrafe:  Sigilluin  Alesine .  Fine 
Marchionis  Montisferrati ;  TJxoris  Neapoleonis  de  filiis  Ursi.  Y  comentan¬ 
do  esta  inscripción  demuestra  que  hubo  varios  Napoleones  en  la  ilus¬ 
tre  familia  de  los  Ursinos,  ademas  del  que  espresa  el  mismo  sello. 
Un  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana  se  llamó  Napoleón  Ursino: 
y  el  mismo  nombre  tuvo  uno  de  los  tiranos  que  oprimieron  á  Roma, 
mientras  los  Papas  residieron  en  Aviñon.  Yease  una  colección  de 
Yarios  opúsculos  (monumentos  de  la  edad  media;  titulada:  símbolae 
litterariae,  impresa  en  Roma  año  1752  tom.  3.0  en  donde  está  el  citado 
comentario  de  Zanetto. 
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*  Desgraciado  tiempo  el  nuestro,  en  que  hemos  vis- 
to  un  tirano,  que  si  no  fuere  el  anunciado  por  S.  Juan 
en  este  capítulo,  le  parece  tanto  que  se  equivocará  siem- 
pre  con  su  verdadero  original.  Pero  si  Napoleón  fuere  el 
monstruo^  figurado  en  esta  bestia  marina ,  felices  nosotros 
ios  Españoles  que  hemos  venido  á  conocerle  quando  está 
ya  cumplido  el  término  de  su  poder.  Lo  temible  es,  y 
digno  del  mayor  sentimiento  que  nuestros  pecados  pueden 
datar  su  castigo,  y  nuestra  escandalosa  impenitencia  ha- 


*  Quando  ya  tema  escrito  y  sacado  en  limpio  este  papel  para  lle¬ 
varlo  a  la  prensa  yegó  casualmente  á  mis  manos  unaP  lámina 
granada  en  Inglaterra,  en  la  qual  estaba  ptntada  la  bestia  marina! 

pa  nmrf  d^nbe  b'  Ju^n’  y  deoaxo  un  renglón  que  decia:  BUONA- 
PnKlh.  Después  estaban  los  tres  renglones  que  siguen:  La  bestia 

monstruosa  como  se  describe  en  el  libro  de  la  revelación  —  capítulo  XIII . 

uego  estaban  escritos  los  versículos  primero  y  último.  Á  la  mano  de¬ 
recha  de  la  estampa  se  leía  el  abecedario  latino  hasta  la  U,  y  al  frente 
e  Cada  letra  figurado  su  valor,  y  en  medio  otro  renglón  que  decía:  Ro - 
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eernos  participantes  de  las  horribles  penas  que  están  ya  de¬ 
cretadas  contra  él.  Son  muchos  los  Españoles  que  llevan 
todavía  sobre  sí  el  carácter  abominable  de  la  bestia  á  quie¬ 
nes  vemos  postrarse  sin  pudor  ante  su  imagen  para  tri¬ 
butarle  adoraciones.  La  impiedad  6  la  irreligión  es  la  pri¬ 
mera  divisa  del  monstruo  que  salió  de  la  Córcega,  y  á 


mano  método  de  contar.  A  la  mano  siniestra  estiba  escrito:  ÑAPOLE AN 
BUON  APAR  LE,  y  al  frente  de  cada  letra  el  numero  correspondiente 
á  su  valor, conforme  al  método  6  valuación  de  la  derecha  en  esta  forma 
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I. 
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40. 

B 

2. 
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I. 

C 
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1. 

Q 
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R 

• 

80. 

T . 

1 00. 

s 

• 

90. 

E 

A— j  9  •  •  •  9 

5. 

T 

• 

1 00. 

u 

9 

1 10* 

666 . 

Este  método  de  contar  no  es  el  que  nosotros  hemos  recibido  de  los 
Romanos,  ni  se  el  fundamento  que  ha  tenido  el  autor  Ingles  para  aca¬ 
bar  en  an  el  nombre  Napoleón.  Temo  no  haya  sido  solamente  para 
po^er  ha  llar  con  este  inetaplasino  el  número  revelado.  Mas  siempre 
es  muy  apreciable  para  mí  el  ver  que  en  Inglaterra  se  venera  esta  di¬ 
vina  profecía j  que  se  haya  creído  que  Napoleón  es  el  anunciado  en 
ella,  y  que  se  haga  empeño  en  buscar  el  número  666  en  su  nombre, 
lo  qual  confirma  mi  pensamiento  añadiéndole  algún  valor. 


- 
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cada  paso  descubrimos  entre  la  multitud  de  verdaderos  diris- 
tianos  Españoles  degenerados,  que  hacen  gala  de  llevar  ea 
sus  frentes  esta  señal  ignominiosa.  La  perfidia  ,  la  intriga, 
la  injusticia  ,  la  hipocresía  ,  la  adulación  ,  el  egoísmo  ,  la 
ctueldad  ,  la  ambición ,  el  orgullo  y  la  soberbia  es  otra 
divisa  de  las  dos  bestias  horrendas  ,  la  que  abrigan  en  el 
pecho,  y  llevan  en  su  mano  derecha  muchos  viles  Espa¬ 
ñoles.  La  grande  meretriz  que  vio  S.  Juan  sentada  sobre 
la  bestia  marina ,  (  i  )  la  misteriosa  Babilonia  ,  Francia , 
madre  fecunda  de  abominaciones ,  (  2  )  ha  embriagado  á 
muchos  Príncipes,  y  á  innumerables  habitantes  de  la  tierra 
con  el  vino  de  su  prostitución:  y  varios  Españoles  se 
han  acercado  también  incauta  ó  maliciosamente  á  beber  en 
la  copa  de  oro  que  lleva  en  su  mano ,  llena  de  inmun¬ 
dicias  abominables.  (  3  ) 

Salid,  pues,  ó  pueblo  mió,  repetiré  como  un  eco, 
la  voz  del  cielo  que  oyó  S.  Juan  ;  salgamos  todos  de  es» 
ta  ciudad  nefanda,  no  sea  que  participemos  de  sus  delitos 
y  de  las  terribles  plagas  con  que  va  Dios  á  atormentar  á 
todos  sus  moradores:  (  4  )  purifiquemos  con  una  verdadera 
penitencia  las  inmundicias  con  que  ha  manchado  nuestras 
almas  la  impúdica  meretriz,  y  detestemos  en  adelante  sus 
impiedades  y  blasfemias.  Asi  conseguiremos  que  acelere 
Dios  el  castigo  de  la  bestia  y  la  ruina  de  su  imperio  j 
que  cante  pronto  España  la  deseada  victoria,  su  libertad  é 
independencia,  y  celebre  los  triunfos  del  Cordero  divino 
con  aquel  cántico  nuevo  ,  que  solamente  pueden  cantar 
los  hijos  de  Dios  representados  en  los  ciento  quarenta  y 
quatro  mil  (  $  )  que  tienen  en  sus  frentes  el  nombre 
adorable  de  Jesús,  con  el  de  su  Eterno  Padre,  á  quien 

(  i  )  Apocalíp.  cap.  17. 

(  a  )  Ibid.  (  3  )  Ibid. 

(  4  )  Apocalip.  cap.  1 8»  (  5  )  Apocalip.  cap.  14, 


(  *3  ) 

con  el  Espítitn -Santo  sea  dada  toda  virtud  y  divinidad,  y 
sabiduría ,  y  fortaleza ,  y  honor ,  y  gloria ,  y  bendición. 
Amen.  (  1  ) 


O.  S.  C.  S.  E.  C.  A.  R. 
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(  i  )  Apocalip.  5.  Hrj¡r.  12.  14, 
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